RENACIMIENTO (s. XVI)

1. Visión antropocéntrica 

Gracias al avance de la ciencia y a los nuevos descubrimientos, el hombre cambia su visión del mundo hacia una idea más antropocéntrica: ahora es el hombre el centro de interés a diferencia de la visión teocéntrica medieval. 

2. La importancia de la naturaleza: el "locus amoenus" 

La naturaleza comienza a adquirir una importancia muy destacada ya que se presenta como símbolo de la perfección. De ahí que los escenarios naturales se idealicen y se conviertan en el espacio favorito de los poetas y autores para colocar a sus personajes cuando hablan de amor o cuando mantienen sus encuentros amorosos. 

3. Los temas 

El amor, la naturaleza y la mitología. Ya hemos indicado que la naturaleza se concibe como un espacio que invita a la reflexión y al pensamiento, un lugar casi "divino" en el que el poeta puede abrir su corazón. Por otro lado, los temas mitológicos también recuperan una posición muy destacada en los escritos de la época ya que los autores vuelven la vista a los clásicos y los mitos griegos sirven de inspiración. 

5. La mujer ideal del Renacimiento 

· Ojos de color claro 

· Cabellos rubios 

· Piel blanca 

7. Expresión clara y sencilla 

El poeta habla de sí mismo, de sus emociones, de sus pensamientos y de sus sentimientos. La literatura se concibe como un acto reflexivo que investiga sobre el papel del hombre en el mundo así como sobre sus emociones. 

BARROCO (s. XVII)

La Literatura barroca es a la vez continuidad del Renacimiento en temas, géneros y formas, y manifestación de una nueva sensibilidad que refleja los problemas de la época y sus ideas filosóficas. Los escritores del Barroco buscan la originalidad y así surgen novedades en los tres géneros literarios, a la vez que se origina un tratamiento diferente de los temas clásicos y la reaparición de viejos temas medievales.

CARACTERÍSTICAS:

a) Un nuevo estilo que pretende sorprender, cuya base será la dificultad entendida como un reto a la inteligencia del lector. En ella, está la clave de los dos estilos más importantes del momento, culteranismo y conceptismo, que luego veremos.

b) La presencia constante del pesimismo y del desengaño, al que sirven de expresión tópicos y motivos como el carpe diem, las flores que se marchitan, las ruinas y los relojes, la nostalgia por un mundo mejor, el tema de la muerte y la idea del mundo como teatro o de la vida como sueño...

c) La actitud crítica satírica y hasta sarcástica, que permite la aparición de géneros como la picaresca y transforma algunos temas como el del amor, la mitología o el viejo tema del mundo al revés, relacionado con la figura del loco, del borracho, del pícaro o del gracioso que se sitúan al margen de la sociedad, pero la enjuician o la modifican.

d) El contraste. Con frecuencia los elementos contrarios conviven en el mismo autor o incluso en el mismo texto: don Quijote y Sancho, señores y criados en el teatro, cíclope y ninfa en la Fábula de Polifemo y Galatea de Góngora...

e) La lengua literaria se enriquece con la incorporación de cultismos y con el retorcimiento expresivo que se produce con el hipérbaton, los juegos de palabras, la acumulación de imágenes, metáforas, antítesis, paradojas...

Conceptismo y culteranismo

En realidad, son dos tendencias estéticas que rompen con el equilibrio renacentista entre forma y contenido a partir de la pretensión de sus seguidores de sorprender y admirar al lector con su originalidad. Culteranismo y conceptismo partirían de un mismo principio, el del ingenio, que une realidades que entre sí no tienen nada que ver porque se produce la identificación entre objetos remotos. El lector debe realizar un esfuerzo intelectual sólo permitido al ingenioso. Ambas tendencias persiguen la expresión oscura, aunque el culteranismo exige del lector no sólo el ingenio, sino además una amplia cultura porque emplea abundantes latinismos, cultismos y metáforas muy complejas, además de referencias mitológicas, históricas, etc. En ambos subyace la ideología del Barroco y reflejan su complejidad expresiva y su tendencia a la acumulación, pero se diferencian en algunos aspectos que en ningún caso se han de considerar excluyentes:

NEOCLASICISMO (s. XVIII)

Arte basado en la razón y el progreso

Los neoclásicos querían anteponer la razón y el conocimiento humano. A diferencia del Barroco, el Neoclasicismo apostaba por un arte consciente, objetivo y realista que invitara a reflexionar sobre la sociedad del momento y su progreso. Se consideraba un arte progresista que superaba el sentimentalismo precedente para aportar una visión nueva y más sencilla de la realidad. 

Intención didáctica

El objetivo de los neoclásicos era instruir al pueblo y dotar a la sociedad de educación. El fin moralizante de las obras neoclásicas es muy evidente. Los valores defendidos por los neoclásicos tenían mucho que ver con los que se consiguieron durante la Revolución Francesa: libertad, fraternidad e igualdad. Pero, además, también promovían valores clásicos como el honor, el heroísmo y el patriotismo. 

Retorno a los clásicos 

Una de las características del Neoclasicismo más destacadas es que los autores apostaban por un regreso a los artistas de la Antigüedad. Consideraban que estos artistas podían ser un buen modelo ético y moral que llenaría la sociedad de buenos valores e ideas. Durante el Renacimiento ya se vivió esta vuelta a los orígenes pero, en este caso, los neoclásicos acudían a los clásicos con el fin de actualizarlos para crear su proyecto moderno. 

Importancia de la razón frente a la emoción 

Esta es otra de las características del Neoclasicismo más conocidas e importantes. Influenciados por la Ilustración, estos artistas dejaron de lado las emociones para apostar por un tipo de arte que rindiera culto a la razón, pues creían que era el secreto para poder construir una sociedad más civilizada y moderna. 

Universalidad neoclásica 

Aunque en esta época empezaron a surgir los nacionalismos, lo cierto es que los artistas neoclásicos buscaban la universalidad. En sus obras apostaban por difundir valores universales y aceptados por la sociedad que parecían perseguir el objetivo de construir un Estado laico y republicano universal. 

ROMANTICISMO (s. XIX)

Individualismo

En el Romanticismo se apuesta por una vuelta al individualismo tanto personal como social (de hecho, por eso hubo un resurgir de los movimientos nacionalistas y una revisión de las tradiciones). El poeta coge de nuevo las riendas del discurso poético para expresar sus sentimientos, sus emociones y dejar testimonio de la belleza efímera de la vida.

Importancia de las emociones

El discurso de los autores románticos se transforma por completo con respecto a la tendencia anterior. Ahora no se trata de reflejar un mundo objetivo y real sino de ofrecer una proyección de sus propios sentimientos en la obra de arte. Las creaciones románticas se pueden considerar como un reflejo del interior de los poetas o de los artistas que aprovechan elementos de la realidad para dotarlos del significado que ellos mismos buscan.

La influencia de la naturaleza

Una de las características del romanticismo literario más destacadas es que, ahora, el paisaje natural que aparece en las obras artísticas está totalmente supeditado al estado de ánimo del autor. Es decir, si están inmersos en una emoción triste, los paisajes que pintará o que describirá irán en comunión a esa emoción y sentimiento; y lo mismo si se encuentra feliz y alegre. Por tanto, la naturaleza ya no se presentará de modo objetivo sino que, siempre, pasará el filtro de la emoción del artista que la moldeará según sus propios sentimientos.

Artista rebelde

Normalmente, el artista romántico se caracteriza por ser un incomprendido y por rebelarse contra la sociedad. Suelen vivir apartados del mundo ya que no sienten que nadie puede comprender su extrema sensibilidad y que todo el mundo puede hacerles daño. No viven acorde a las reglas sociales porque ellos solamente se dejan llevar por los sentimientos y por el amor.

Literatura pesimista

La tendencia general que se encuentra en los poemas románticos es la del pesimismo. El motivo es que el autor siente de forma extrema todo el pesar del mundo, vive con una perenne hipersensibilidad que le impide ser plenamente feliz. La melancolía, la tragedia y los sentimientos encontrados son propios de los autores románticos.

Ansia de libertad

Otra de las características del romanticismo literario es que los artistas, con sus obras, lo que buscan es la libertad. La libertad de expresión, de sentimiento y de comunicación. No siguen las normas sociales ni las premisas académicas, se dejan llevar únicamente por sus emociones y, por tanto, están en constante búsqueda de esa libertad creadora que deje atrás el predominio de la razón neoclásica.
El "yo" pasa a un primer plano

Con la literatura romántica nos encontramos con una vuelta al individualismo y, por tanto, a la subjetividad. La realidad externa ya no importa tanto sino que cobran una gran importancia las emociones internas, la perspectiva de cada poeta y cómo siente y vive el mundo. 

Exaltación de la imaginación y la fantasía

